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Ciclo B 

Vigésimo Noveno Domingo del 
Tiempo Ordinario 

Leccionario #146 
1a Lectura: Isaías 53:10-11  
 Esta primera lectura del profeta Isaías muestra que 
un verdadero siervo del Señor se coloca en las manos de 
Dios y confía en que Dios los verá a través de sus 
dificultades. Un siervo fiel del Señor está dispuesto a hacer 
y ser un sacrificio. En el momento en que este pasaje tiene 
lugar, la nación de Israel ha llegado a creer que el 
sufrimiento de uno puede compensar los pecados de 
muchos. Isaías presenta al siervo sufriente como el 
designado por Dios para ser el sacrificio por los pecados 
de todos. Más adelante, esta imagen y realidad serán vistas 
en Jesucristo, que será el sacrificio por los pecados de toda 
la humanidad. 
 
2ª Lectura: Hebreos 4:14-16 
 El escritor de la Carta a los Hebreos proclama que 
Jesús es el Sumo Sacerdote verdadero y final: el sacerdote, 
altar y víctima del sacrificio. Jesús es la expiación por los 
pecados de todos, el que es el intermediario entre Dios y 
su pueblo. El escritor deja muy claro que, aunque Jesús es 
el Gran Sumo Sacerdote, no está libre del sufrimiento de la 
humanidad y es como todos los seres humanos, excepto 
en el pecado. Por medio del sacrificio de Jesús, vemos que 
es divino y humano. 
Evangelio: Marcos 10: 35-45 
    Una y otra vez, los discípulos malinterpretan a 
Jesús y su misión. En la lectura de hoy del Evangelio de 
Marcos, se nos presenta por tercera vez con la predicción 
de Jesús de su detención, tortura y ejecución, pero los 
discípulos todavía no ven que Jesús ha venido a ser la 
ofrenda de sacrificio para el mundo. Los discípulos 
quieren que Jesús sea el Mesías que ellos imaginaron más 
que el verdadero que él es. Cuando los discípulos 
preguntan si pueden tener posiciones de prominencia en 
el Reino de Dios, Jesús responde diciendo que esas 
posiciones no son suyas para dar, y les pregunta si pueden 
beber de la copa que él mismo va a beber. Su respuesta 
afirmativa los establece para reconocer que ellos también 
serán llamados a ser un sacrificio por el Reino. Vemos que, 
con el liderazgo, hay una necesidad de sacrificio. 

Sacrificio 
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La Luz de la Navidad 
 En lo alto de las montañas se encuentra la ciudad 
de Noel, rodeada de murallas y una gran puerta de 
plata. Cada año, Alejandro y su madre caminan la larga 
distancia a Noel para ver la iluminación del árbol de 
Navidad del pueblo. Este año en particular, Alexander 
se entera de que el Guardián de la Llama será la elección 
de la persona que ha dado el regalo más verdadero de 
la Navidad para ser el uno para encender el árbol de 
Navidad. En su camino a Noel, Alexander ayuda a un 
pobre anciano que encuentra tumbado en la nieve. Lo 
que Alejandro no sabe es que el pobre viejo es realmente 
el Guardián de la Llama, y debido a la gran bondad y 
sacrificio de Alejandro, Alejandro es elegido para 
encender el árbol de Navidad. Alejandro aprende que 
no es lo que da, sino cómo se da de sí mismo lo que más 
importa. Es una historia ideal para transmitir la virtud 
del sacrificio. 
 
Expresando Agradecimiento por 
el Sacrificio de Otros 
Paso Uno: Explora si hay estudiantes dentro de la clase, 
escuela o parroquia que tienen familiares que sirven en 
los Servicios Litúrgicos. Discuta con su clase qué 
sacrificios piensan que alguien en los Servicios 
Litúrgicos podría tener que hacer. ¿Qué sacrificios 
podrían hacer sus familias y amigos? Invitar a los 
estudiantes a una lluvia de ideas y la lista de los 
sacrificios en el pizarrón. 
 
Segundo Paso: Haga que los estudiantes, junto con sus 
familias, recojan cosas que puedan ser enviadas a 
soldados en el extranjero. Como clase, prepare "paquetes 
de cuidado" para esos individuos y haga que cada 
estudiante haga una tarjeta para expresar su gratitud por 
los sacrificios que están haciendo los soldados. 

La Luz de la Navidad 
Escrito por Richard Paul Evans 
Ilustrado por Daniel Craig 
Publicado en: 2002; Aladdin 
ISBN-10: 0689834683 
ISBN-13: 978-0689834684 

El progreso humano no es 
automático ni inevitable ... Cada 
paso hacia la meta de la justicia 
requiere sacrificio, sufrimiento y 
lucha; los esfuerzos incansables 

y las preocupaciones 
apasionadas de los individuos 
dedicados.-Martin Luther King Jr.  
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¿Qué puedes hacer Hoy?    
 Una de las cosas más importantes que podemos 
hacer por aquellos que están haciendo sacrificios por los 
demás es incluirlos en nuestras oraciones diarias. 
También puede preguntarse qué sacrificios puede tener 
que hacer para lograr una meta. Por ejemplo, si desea 
mejorar en un deporte, tendrá que sacrificar tiempo de 
otra actividad con el fin de dedicar más tiempo y energía 
para alcanzar su objetivo. 

 

 

Mira Siente Conoce Actúa 
 A lo largo de la historia, ha habido innumerables 
hombres y mujeres que han vivido vidas de sacrificio 
para hacer la vida mejor para los demás. Muchas de esas 
personas nunca fueron reconocidas por sus sacrificios. 
Piense en algunas de estas personas, ya sea a partir de la 
historia o que usted conoce en el día de hoy o en su vida 
personal. Escribe una carta de gratitud y menciona el 
sacrificio que has visto u oído. Si es posible, envíe la carta 
a la persona para que sepan que su sacrificio ha sido 
reconocido y apreciado. Haga un esfuerzo para prestar 
atención a aquellas personas en su vida que 
constantemente hacen sacrificios por los demás y por 
usted, y encontrar maneras de mostrar su gratitud a través 
de palabras y acciones. 

Sacrificio es renunciar a 
algo valorado por el bien 
de algo más considerado 
como más importante  

o digno.  

Mira. 
Siente. 
Conoce. 
Actúa. 
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  La amabilidad que el joven Alexander muestra al 
pobre hombre termina siendo una gran bendición para él 
en muchos sentidos. En primer lugar, Alexander ha hecho 
un sacrificio por el bien de un extraño, y esto le permite 
ver que la gran bondad puede conducir a aventuras 
inesperadas y el honor. Las Escrituras elegidas para hoy 
revelan la virtud de ser sacrificiales en las formas en que 
nos comportamos y demostrar que, a lo largo de nuestras 
vidas, tendremos muchas oportunidades de hacer 
sacrificios, grandes y pequeños, para el bien de los 
demás. 
 
 
 
Padre amoroso, ayúdame a dar 
honor y gloria a tu nombre siguiendo 
el ejemplo de tu Hijo, Jesucristo, que 
es el modelo para vivir una vida de 
sacrificio amoroso. Inspírame para 
invocar a tu Espíritu Santo, que 
mora dentro de mí, y para ser gozoso 
en cualquier sacrificio que hago para 
otros. Amén. 
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